
Agramante, hombre del 68
Haoe hoy cien años «iie n a d ó  Ignacio  A gram onte y Loynaz, una- de 

las figu ras m ás g a lla rd as de n u e stra  epopeya lib e rtad o ra  C am agüey, tie ­
r r a  en que vio la  luz por p rim era  y ú ltim a  vez y cuyas lla n u ras  sirv ieron  
de escenario a sus proezas m ilita res , h a  o rganizado ' im p o rtan te s  actos p a ­
ra  conm em orar este  cen tenario . El D IA R IO  DE LA MARINA se h a  in ­
corporado a  estos festejos in se rtan d o  a rtícu lo s sobre la vida y la sign i. 
ficacíón h istó rica  del glorioso adalid , calzados con las firm as de sus m as 
d istingu idos red ac to res y colaboradores. . . , . ,

A gram onte, como M arti, fué hom bre de vida corta , pero vivida in te n ­
sam ente, como si h u b ie ra  querido com pensar la  brevedad  de su paso por 
el m undo con la  p ro fu n d a  h u e lla  d e jad a  en la h isto ria . C uando A grá, 
m onte se inco rpora  a  la  revolución in ic iad a  por C arlos M anuel de Céspedes, 
uniéndose a un  grupo de rebeldes en  el parad ero  de M inas y en  ín tim a  
conexión con el M arqués de S a n ta  Lucía, encargado  de o rg an izar el le­
v an tam ien to  en  la  región cam agüeyana, tiene  poco m ás de 26 anos de 
edad. C uando m uere  el 10 de m ayo, de 1873 en J im aguayu , pe leando  como 
un bravo, esnada en a lto , sobre su caballo  «Ballestilla^, no h ab ía  cum plido 
los 32 , aftos. P ero  en  ta n  rá p id a  c a rre ra  vence al tiem po con su  cerebio  
y con su brazo y se ab re  cam ino a la in m o rta lid ad .

A gram onte  fué  una figu ra  a rq u e típ ica  de la G u e rra  de los D iez Anos. 
Conviene se ñ a la r  este hecho en  estos m om entos en que todav ía  e s tá  re ­
c ien te  el desdén, el m enosprecio, con que desde u n a  tr ib u n a  oficial, lla ­
m ad a  a  m ás levan tados em peños, c ierto  oscuro orador sec tario  y dem agogo 
se refirió , en térm inos generales, a  los «hom bres del 68», excep tuando  solo 
a uno de ellos: a  M aceo. H ab lar con ta n ta  m ala  pasión  y pueril ligereza 
sobre las gloriosas figu ras que in ic iaron  el m ovim iento  de Y ara, a  tu u lo  
de aue m u ch as de ellas e ran  personas pudien tes, nac id as en hogares acó. 
m odados, revela  u n a  de estas dos cosas: u n  desconocim iento cabal de la 
época y de la' h a za ñ a  rea lizad a  por aquellos p a tr io ta s  o u n  m alévolo p ro ­
pósito de in te rp re ta r  cap richosam en te , con fines políticos, la  h is to ria  de 
n u estras  lu ch as por la  independencia, con el án im o de fo m en ta i p ro iu n d as  
y trág icas divisiones de la  ac tual sociedad cubana.

A gram onte perteneció , en efecto, a  u n a  fam ilia  de noble abolengo ca. 
m agüeyano. P o r las dos ram as, la p a te rn a  de los A gram onte  y la  m a te rn a  
de los Loynaz, era  lo que se llam a  u n  «hom bre de linaje». De él no  tuvo 
que a b ju ra r , como hom bre bien  nacido  que era, p a ra  lan zarse  a  la m a ­
n igua  y lu ch a r  hero icam en te  por la  in d ep endencia  de su pueblo. Lo m isino 
h ab ía  hecho Céspedes en  La D em ajagua , a l a b an d o n a r su  h ac ien d a  y ¡li­
b e r ta r  a  sus esclavos, p a ra  to m ar el cam ino que sus convicciones, su 
ber y su pa trio tism o  le señ a lab an . Id é n tica  con d u cta  h a b ía  sido la  de S a l­
vador C isneros B e tan co u rt, cuyo títu lo  de M arqués, ganado  por sus ascen ­
dientes, no  fué óbice p a ra  que se sublevase co n tra  la  m etrópoli, a n te p o ­
niendo a  toda p re rro g a tiv a  fam ilia r  el privilegio im ponderab le  de p e lta  
por la  independencia  de su tie rra . Y el propio M aceo ¿no era  h ijo  de cam ­
pesinos acom odados? ¿No cam bió la  «dorada m edianía» de su  sitio, su vida, 
tran q u ila  de lab rad o r con c ie rta  h o lg u ra  econom ica, po r la  ex istencia  d ifí­
cil, azarosa, d ram á tica  del m am bí?

Esa fué, p recisam ente, u n a  de las carac te rís tica s de la  G u e rra  de los 
Diez Años. Fué  u n  m ovim ien to  in ic iado  p rin c ip a lm en te  por la)1 clase re p re ­
sen ta tiv a  del cam po y, de la  c iudad, por te rra te n ien te s , hacen d ad o s sitie ­
ros, profesionales y h a s ta  clérigos; pero  a l cual se inco rp o ra ro n  toda.- las 
clases sociales, dándole  el c a rá c te r  in teg ra l que tuvo  y  en v irtu d  del cual 
sirvió de crisol m agnífico  de n u e stra  conciencia de n acio n alid ad . L a gue- 
rra  decisiva del 95 fué posible porque ya  en la  e ta p a  del 68 al 78 se había 
fo rjad o  en  el pueblo cubano  el e sp íritu  de nación , ind ispensab le  p a l a  10111- 
per de m an e ra  d e fin itiva  con la corona de E sp añ a , p a ra  no a ce p ta r  como 
bu ena  n in g u n a  de las ta rd ía s  tran saccio n es que el G obierno  españoi se 
cansó v an am en te  de p roponer.

P or a lcan zar la  independencia  los hom bres del 68, transidos del ideal 
de las revoluciones am erican a  y francesa , no  vacilaron  en  sacrificar, sus 
propias riquezas, en d es tru ir su- econom ía, en  in cen d iar cam pos y . c iu d a ­
des con u n  gesto n u m an tin o  m uy carac te rís tico  de los e sp íritu s ro m án ­
ticos enam orados de la  libertad . C en su ra r o m enosprec ia r esto, querer 
re s ta r le  valor porque no  se am olda a  los p rincip ios de c ierto  m ateria lism o , 
es u n a  in ju s tic ia  y u n a  m ezquindad  que no  querem os calificar.

Ese h a lo  de rom an tic ism o  envuelve la  fig u ra  b iza rra  del M ayor G e ­
n e ra l Ignacio  A gram onte, cerebro y brazo a  un  tiempo^ de la G u e rra  de 
los Diez Años, pues si en  el orden  m ilita r  realizó  h a za ñ as  del calib ie  dei 
re sca te  de Sanguily , en el orden político fué, con A ntonio Z am b ran a , r e ­
d ac to r del proyecto  de C onstitución  acordado  en  G uáim aro , secre tario  de 
la  C ám ara  de R ep resen tan te s  en que delegó sus poderes aquella  C o n s titu ­
yen te  y el hom bre que m ás v igorosam ente luchó, con la p a lab ra  y con el 
ejem plo, por el tr iu n fo  de las ideas y p rác ticas  d em ocráticas bajo  la R e­
pública en  arm as. ¿ , ,  . , ( . < * , •

De luez de paz a  rayo  de la g u e rra : ta l  fué  la tray ec to ria  fu lm in a n te  
d e -iro u e l-jo v en  abogado cam agüeyano, hom bre del 68, cuya .existencia de 
trib u n o  y de guerrero , de héroe y de m ártir , se actu a liza  en el cen tenario , 
por ese, m arav illo sa  fu e rza  p lástica  que tiene el recuerdo, sobré, todo c u an ­
do lo a sis ten  el fervor y la  veneración populares. ,


